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S á b a d o 22 N o v i e m b r e 1893. 

ECOS DE MADRID. 

Sí de Noviembre'iSOO. 
Ciiineii y Misleiios: iie aquí los dos ma­

yores alicienlüs de la curiosidad. Así es 
que aun cuando la moral padezca, el buen 
gusi,o se cubra con un velo y ei estómago 
experimente náuseas, no liay más remedio 
apenas se descubre un crimen envuelto en 
el más impenetrable.misterio, periódicos y 
lectores se sienten poseídos de un velieipen-
te interés, parece que se sale de la ancha y 
monótona carrilera para penetrar en sen­
das intrincadas y lubei ínticas... el drama 
empieza y autores y espectadores entran en 
Un período de actividad, se animan, buscan 
aquéllos los más minuciosos detalles, espe­
ran éstos con ansÍL'dad y parece que la 
vida eslá más llena, hay aumento abundan­
te de conversación, hasta los cerebros más 
tardíos piensan, los comentarios menudean 
y durante una temporada se olvidan las 
epidemias, los temores de desavenienci ts 
entre los poderes púbMcos, pasan á ser co­
sas menudas, é insignifioai<tes el suicidio 
A, la rifia B, el rapto H. El crimen, solo 
el crimen misterioso preocupa y cuando 
queda impune por no ser descubierto el 
criminal, la sücitdad vuelve la hoja, mur­
mura un poco contra los que lian d jado 
cabos sueltos y"̂  asiste al estreno de la co-
fnedia J., se admira de que el banquero M 
haya quebrado y se asombra de la infide-
hdad de la esposa X, entreteniendo el 
Uempo del mejor modo posible, mientras 
Que los malvados preparan y ejecutan el 
üUevo crimen que ha de animar las nuevas 
paginas del libro de la vida. 

Hoy por hoy la cuestión de las cigarre-
í'as que no deja de ser cuestión ó por lo 
menos origen de cuestiones, los problemas 
que deben resolverse es lu esfera p'o íiica, 
'a agitación estudiantil, el estreno del 
Sabroso saínele de Ricardo de la Vega, la 
escapatoria con su lacayo de una disliugui-
íía Señorita, todo hasta el importante des-
<^ubriniiento del Dr. Koch que ha 1 grado 
cur^r la tisis, ha quedado obscurecido y 
eclipsado en las preocupaciones y en las 
conversaciones de los iiabitanles deMadrid 
i>Hle el descubrimiento de )a mujer des 
cuariizada. 

Un cuerpo mutilado cú'bierló con vesti­
dos andrajosos, un corsé sucio y delemra-
"0 que contenía an hábiles escjjndrijos 
lovocieíitas pésalas, unas piernas cubiertas 
cou medias delerioraJas, unos muslos, unos 
«"•azos; todo esto anojado en un desmonte 
¿cómo no había de .causar asombro y una 
horrorizada curiosidad? 

Era una mendiga en la apariencia y en 
•"Calidad uwa mujer dueña de un capitalito; 
^^ podía ser su muerte efecto de un apa­
sionado arrebato porque resulla v¡e]á y 
ca. ¿Por qué la han estrangulada? ¿Por 

^ué la han descuartizado? ¿Quiéues han 
*'do los autores de este espantoso crimen? 
U qué móvil han obedecitlo?¿Al robo? ¿A 
'a venganza? ¿Al temor de una delación? Si 
a justicia hubiera hallado h los criminales 

'»8 escudriñadoras miradas de la curlosi-
<í'»d se fijarían en ellos; pero como son 
sombras, enigmas, la atención se conceri-
wa en osos míseros y abjcclos despojos, en 

esas sucias y desgarrad<\s ropas, expuestas 
enlie guardias de (irden público para ver 
si alguien las reconoce. ¿Qué habrá en el 
fondodj tutlo é,>to? ¿'.ué temblé secreto 
eiiciena esc cadávci? Tcucinos pura rato y 
es de (¿nier que esta tragedia ano i'.ma sea 
como la del asosiualo do los niños del Ca­
nal ó el crimen de Opañel. 

De lodos modos la ansiedad pública es 
giandi), la actividad de la juslinia digna de 
ajiiauso y si al fin y al cabo los criminales 
no paiecen, poi' lo m;;nos nos enteraremos 
de aiuchas de esas miserias qu'3 perma­
necen ocultas hasta quo se remu'jve el 
cifno. 

Sin este suceso habría dado más juego 
la novelesca fuga de la sen irila distinguida 
y del lacayo de sus papáv. Esta comedia no 
acabará como casi lodascon el casamiento 
de los protagonistas Todaví i h-y clases. Lo 
que sucede es que las mejo'os suelen ave­
riarse por falla de cuiJado. 

Y hif'go la fatalidad... cumo dice el prin­
cipe Loruiizide la Mascota. ¿Cómo había 
de pensarla desdichada señora que iba tan 
traiiquila por la calle de la R-̂ jas, que en 
aquellos momentos un mozo del Círculo de 
la Unión Mercantil resolvía suicidarse y se 
arrojaba desde el balcón á la calle cayendo 
sobre ella? A-̂ i fue, y la infeliz sin librar de 
lamuede al suiuida, eslá á su vtz sacra-
metiladu y á punió de sucumbir. 

Anteayer conmemoraron la Santa Isa­
bel los estudiantes con una niñada y los 
agentes de la autoridad con una hombrada. 
El público sido fue curioso espectador. 

^-,, / . •^-••' Julio Nombela. 

LJI/REÜNlÓíí DE ANOCHE-
/ 

Invitados por el Sr. Aznar reuniéronse ano­
che la mayoría de los individuos que compo­
nen el actual comilé íusionislade esta ciudad, 
con los que forman la comisión organizadora 
nombrada en la reunión habida el 6 de Octu­
bre último en casa de dicho Sr, Aznar, de Ja 
cual dimos oporlunarnente cuenta. 

En las habitaciones destinadas para despa­
cho del que resulta hoy por los partidarios de 
Sagasla, designado para jefe de su"s huestes 
en esla'localidad, se [ironunciaron discursos 
inspirados en allos fines patrióiíco<,,.en los 
cuales palpitaban deseos do sinceras recon­
ciliaciones y espíritus de concordia cuyos 
frulo.s entendemos habrán de ser, si la prác-
líca concuerda, como esperamos, con las ma­
nifestaciones allí hechas, por ledo extremo 
beneficiosos al fin que de antiguo persiguen 
los viejos y los nuevos elementos, fundidos 
hoy, llenos del mayor eniusíasmo, en la 
vida activa de la política liberal monárquica. 

Reconocida por lodos la conveniencia de 
reorganizar el actual comilé dando en él en­
trada con los antiguos elementos á los que. 
vienen hoy á engrosar las filas del fusionisnto 
local, se procedió á la desig»ación délas per­
sonas para formar la candidatura que había 
de presentarse al partido en demanda de sus 
sufragios. 

Eip esla labor, casi siempre de solución di­
fícil, forzoso es confesar que en \% reunión 
de apoche no hubo* una sola nota discordante. 

La candidatura fue hecha y unánimemen­
te aceptada y después de acordar la forma y 
manera en quje habia d̂e hacerse él llama-
míenlo al parl¡do,.y la yotaeión,;para reveslir 
áaqiiella de la autoridad necesaria, los allí 
reunidos, aceptando la invitación del Sr. Az­
nar, pasaron á tomar un dulce y unas copas, 

con que, el futuro presidente del comilé íu-
sionista de esta ciudad quiso obsequiar ásus 
correligionarios. 

El eiitiisiasino y la alegiía rebosaban por 
todas parles, y al empezar con el champagne 
los bi indis qu'! lesulian en esta clase de reu­
niones como factores indispensables, se h¡^ 
cieron toda clase de protestas en favor d<) 
aquel acto que resultaba por estrecho modo 
la más sincera reconciliación entre los ele­
mentos liijerales personificados por los alli 
piesentes. 

Las mejoras de Cartagena, lema principal 
que ostenta en su bandera el partido liberal 
reorganizado, fueron allí objeto de sentidas 
manifestaciones inspiradas en el cariño que 
los buenos cartageneros sienten por su ciu­
dad querida, y para lograr aquéllas y por al­
canzarlas, confiados en las promesas del se­
ñor Sagasla, se hicieron votos entusiastas y 
paliiólicas declaraciones. 

El Rey, la Regente, Sagasla, Puigcerver, 
los diputados Sres. I'i'erreras y Aguilera, don 
Luis l''eiipe, amigos cariñosos que acompa­
ñaron en Madrid y ofiecieron su incondicio­
nal concuiso á la comisión que alcanzó de los 
SiQ?. Sagasla y Puigcerver las promesas de 
dar Siitiáfacción á esté pueblo, á sus más sen­
tidas necesidades, lodos 'fueron objeto en 
aquella reunión de liberales entusiastas de 
alto y respeliíoso recuerdo. 

Nosotros nos complacemos de los resulla-
dus ofre idos por ia reunión reseñada y desea­
mos que para bien de Cartagena, no decaigan 
los patrióticos entusiasmos de la reunión de 
anoche. 

Cartagena necesita de un partido liberal 
fuerte y potente, y cuenta para ello con ele­
mentos de superioridad innegable. 

Las antiguas diferencian, los deseos más ó 
m«(ios justificados, las aspiraciones con ma­
yor ó menor fundamento sostenidas, las ren­
cillas y los celos sostenidos y disputados siem­
pre en lodo trabajo de parecida índole al 
realizado en la noche de ayer, lodo; ha des­
aparecido en alas de su alto y provechoso es­
píritu patriótico. 

Hacemos votos por la prosperidad del par­
tido liberal cartagenero que reconócela jefa­
tura dülSr. Sagasla, y por nuestra ¿)arle nos 
complacemos en ofrecerle nuestro modeste 
concurso para coadyuvará la consecución de 
las importantes mejoras qne.en favor de esta 
ciudad lleva escrito en su bandera el ya reor­
ganizado partido liberal. 

He aquí la lista de los serKn'cs designados 
para formar el comité; 

Presidentes honorarios.—Exorno. Sr. don 
Práxedes Maleo Sagastif, Excrao. Sr. D. Joa­
quín López Puigceiver y D. Eduado Pico. 

Presidente efectivo.—Excmo. Sr. D. Justo 
Aznar y Buligieg. 

Vicepresidentes.-^D. Ricardo SpoMornoj' 
D. Francisco Conesa Rlianza, D. Pedro Co-
nesa Calderón, D. José Gre.spo, D, Ramón 
Laymón, D. Joáé Vidal Cáceres. 

Vocales.—D. Fedeiico Torralira, D. Raftíel 
Blanes, D. Cayetano Castellón, D. José Sala-
franca, D. Ramón Páez, IX . Emilio Pagan, 
D. Antonio Conesa Garcftk.i)'. Glairlos Piseti, 
0. Andrés A-veHno Tarín, ü. Antonio Habió, 
D. Jnan Paslorí, D. José Gómea, D. Jobqiiín 
Oriia Morepfeti Oi EáiiiflísWo R6faíí<í¡ y Bufti-
gieg, 1). éandalio Aíeanlud, D: Diego Ales-
só», D. Fabián-Méntíe2,D. Friancisco Salva 
D. Maime! Antón, !0. Lilis Mfwguéz, D-. Pe­
dro Sánchez (Los MoHnbs,)''©; CeUíáínb 
Martínez (K íEstrecho), D Casimiro Mtóoz, 
D. iManuel Bobadilla; ,f . > 

SecretítPÍ0s.—D. -Josi üRiWií I*üértlii"ífiíí¡-
Jo.só Madrid, D. Juan Yglesias, í). Garlos Gu­
tiérrez. 

Un periodista francés, después de Wvátí-
g'icionas minuciosas, hi hecho una listii 'iii%. 
tánte completa de gínte portadora He kp'eilí-
dí)s ilu î.l¡s¡mos en la historia y en la iábhífek'é 
de Frainda, y que hoy desempeñín ofloiOs vffe's 
ó cuando raeno» manuales. ' < '*' • 

; El periodista de quien se trata ha íesCúbieí-* 
lo á un pintor de puertas y ventanas que lléVa 
el titulo.de conde de la Marche, y cuyos ante •. 
cesores enlazaron con familias rebléis. -• '\ 

Un Hauteioche, nieto de! valieHté 'gehiér^' 
que dirigióla batalla de FdnléHoy, eiŝ ^ íffftiplé 
gendarme en Gramat, pueblo insigniíiciiñ-
te. 
' Un Saint Merín, descendiente del favorito 

de Enrique IIL héro; de una de las mejores 
obras de Alejandro Damas, hijo, es coctíei'ó 
dé punto de Paris. 

1 La sangre d« Grilly de Foix, el famoso ge­
neral del siglo XIV, coKé* ipdn las venas de 
u|i corista de la Gran Opep; Gastón ,4%^ix, 
qoe era navarro, fue el personaje iná?,;c4if-
bfe de esta familíii: le llamaban Feho, por el 
rubio dorado de su hermosa cabellera,. • , , 

Un descendiente de la faniília de Relz, cu­
yo gran cárdérial fue la «bete noiretdedoña , 
Alia de Austria en tiempo de la FroWdí.Vca%á"* 
s4>ulturas y toca el ví@iín en los bailes rú<-
titos de una a icfóa del depargimb&Éi'l^íFi-
nísierre. 

La familia de los de Crequys tiene blasones 
que se remontan al año 857; el cual de Cre­
quys se gana la vida trabkjaHdo '^^íÍRWkM 
en los campos dePicttrdia, de dondír '̂éWiútM-
da su nobilísima «stiípe. , . I^UUMIÍ 

Un marqués de Folligne es mayoral da ddi-. 
nibus en París; uti marqués de Tofdy ^ f » -
llende posadero en CafAac; uftk 'contiflalit-
nrés de Dienssa-Bremont dî íáempéak "el ánlí» 
p^icó cargo de <¿óuvreüi'e» del teatro 'á'el Ctí»-̂  
lalel en Paris. IÜ / 

Beáumanoir'fue el compañefo de aj-^ifl^íjl 
Du Guesclin, y su ^escéndienle es vigÚante 
de consumos en Guerande. 

Un conde de San Juan se gana ja Vida 
vendiendo ratoneras por las calíés de Pa­
rís. 

Los descendientes de Sully, el fanio^p ijĉ i-, 
niáro de'fínnque IV, son peones df ^nU^a^,.; 
y ijna Babou-Bourdaisiére, el apellídfo, qge, , 
lletó unade las familias mas nobles y J^ir 
poderosas de la Edjad Media, se VQ. reducida 
á la miserable condición de Iavande«a.?tr< 1 . 

Î i aun los reyes han escapado al hi4o ll^d 
laljque persigue con la decadencia á las. CKM̂ i 
más ilustres. .. .. .„,•><? 

iJn Valois legítimo es cartero de lui puft-
blebiio de Francia. .! ;«• 

£1 trabajo del periodista francéi 09 esí>«éáo 
la bbra de un «chei'cbeur», sino tan^ién tii«> 
de un filósofo, y en el estilo prosaico i de liaa'-
relación de hechos y de nombres, parece ira 
cafiítulo del Libro de la Sabiduría. 

. lUi i f ' 

LA CASA BARING 
— O — 

A cóhtinuación trascribimos el hî jtóilaLd*.! 
la famosa casa Baríng, ¡que lanía prepc^ftfe^ 
causa hby. , , .• ; < .• 

ílélb a^W: " ' ' ' ,,, ',^ ¡,„.,.„: r̂.ftjj'w ŝ-
<¿La casi JBaring.—íí^cíá np̂ tad áe|.,^gl^ 

paslado, Jbha'nn Banog, ll¡jo|í^ í;|raníB8rii|g. 
mirtislro proteslaníe en %ema, eslabl^cióse 
en LarkWer, ea feVDevónshire, . , 

%aio cu'alro hijos: jfohn, Thomas, Francis 
y Charles. 

flrancis, nacido el 18 de Abril de 1740, 
fundó en 1770, con su hermano John, uaa 
casa de banca bajo la razón social de «Buring 
Brothers and Q.»». El 29 de Mayo de 1793, á 


